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Buenas noches:  
Quizás estando aquí presentes piensen en lo nueva e innovadora que puede resultar esta 
ceremonia. Esta ceremonia puede tener muchas descripciones y concepciones, pero sin duda la más 
prudente palabra para describirla sería tradición. Hace más de 3.500 años ya había civilizaciones en este 
proceso, con academias un poco menos formales. Las escuelas egipcias de Medicina purificaban a sus 
estudiantes con atuendos blancos y alimentación especial; todo un inicio de la simbología que hoy nos 
explica el sentimiento presente detrás de una bata blanca.  
En la Edad Media, los cirujanos capacitados para cirugías de alta complejidad y para la 
enseñanza, portaban batas blancas largas que los diferenciaban de los cirujanos barberos con sus 
atuendos cortos. Ahora podemos ver batas de muchos tamaños y motivos, usadas en laboratorios y en 
distintas profesiones. Pero no necesitamos ser muy observadores para distinguir la bata del médico y 
mucho menos para percibir el efecto en el entorno, que confiere una posición social y gran 
responsabilidad. El blanco es el color de la vida, escrito y reforzado por generaciones. Podemos ver en 
este color el reflejo de la humildad, la prudencia y bondad humana, principios y valores que deberían ser 
propios de quien trabaja con la vida.  
Recibamos entonces este compromiso ineludible con la sociedad, con la humanidad, con la 
excelencia y con nuestra conciencia. Vamos caminando la medicina, paso a paso y poquito a poco. 
Nuestro caso es diferente, no solo por tratarse de una Facultad reciente sino porque somos parte de los 
caminantes que trazan caminos. Tenemos el privilegio y la libertad de no calcular para pisar en las 
huellas ya recorridas, buscamos otros paradigmas no solo en la excelencia sino en la legitimidad de 
nuestro sello, experimento muy querido y estructurado por todos quienes encabezan este proceso.  
No somos de esas promociones que ansían con fuerza llegar a donde están los más adelantados; 
preferimos un mundo nuevo que le apuesta al cambio. Pretendemos graduarnos para empezar a ejercer 
la medicina, sin saber que ya ha pasado tiempo desde que estamos en ésta. Cada vez que van pasando 
los años sentimos que nos faltan más y más, que estaríamos conformes con lo que viene a la vuelta de 
la esquina, con un afán que a veces nos hace olvidar el degustar cada vivencia que forma el carácter y 
humanidad entre nosotros; cuando iniciamos, lo que venía era entrar a clínicas y ahora que estamos en 
clínicas, lo que viene es graduarnos.  
Aunque graduarnos es una de las metas, no es quizás el fin de todo. Podemos preguntarnos qué 
tanto hemos disfrutado cada experiencia, cada crecimiento. Podemos vivir adelantados para llegar a una 
meta que no nos hará recordar más allá del camino recorrido para ella; la medicina no está al frente, está 
aquí, es esto que estamos viviendo y lo que comenzó hace un tiempo. Esto viene siendo la medicina, 
estamos caminándola, absorbiendo todo para luego seguir nuestras aspiraciones.  
Parece como si fuera ayer que entramos todos desorientados de “primíparos” a ver tantas caras 
nuevas. Al día de hoy, podemos tener la certeza de un camino fructuoso, un recorrido que aún tiene un 
sendero  
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por andar. No creo que haya afán al caminar. Lo importante es pasar detallando cada paso e ir 
moldeando lo que seremos a medida que maduramos.  
Entramos como unos niños con diferentes aspiraciones, expectativas y sueños pretendiendo algún 
día ver colgar la campana del estetoscopio en nuestros hombros, sobre aquella bata blanca que dará 
crédito a los apellidos de la familia y a todos esos esfuerzos y sacrificios; por muchas noches en vela y 
además, satisfacciones, risas, disfrutes y nuevos amigos.  
Vamos a medio camino y parece que van desapareciendo los niños y hay una mezcla 
particularmente especial, jóvenes que entre jóvenes parecen resaltar. Vamos forjando un mayor criterio y 
un carácter que nos compromete con nosotros y con los demás. Dejamos atrás tantas tareas que se nos 
comió el perro para empezar a velar por nuestras responsabilidades.  
No es gratis que tantas cosas hayan cambiado; parece una vida anexa pero es más un estilo de 
vida, que queriendo o no, va dejando pasar los años y nos permite crecer como seres fidedignos de 
cuidado y respeto por las vidas. Tampoco es coincidencia, es algo más profundo y espiritual, se llama 
Dioscidiencia. Y no se trata de creer o no, sino que naturalmente todo ha estado calculado para que 
estemos aquí hoy.  
Apenas iniciamos un camino diferente; pasar de leer en libros a leer en pieles. Una lectura más 
humana y más compleja de descifrar, que da mas crédito a la empatía y al sentir, que a lo intelectual. Por 
esas primeras historias clínicas que aunque resultaron académicamente desastrosas, jamás se quedaron 
cortas en identificar a nuestros pacientes.  
Por tantas conversaciones, por el deguste de tantas sensaciones, por nuestras buenas 
intenciones y porque estamos aquí para servir y servir mejor...Felicitaciones a todos. Porque portar esta 
bata es más que un privilegio.  
 
Gracias papás y mamás, parientes cercanos, docentes y académicos. Definitivamente no se 
pondrá más fácil, se pondrá mejor. 
